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Al tratar de resolver el problema 
que hemos planteado, esto es, al en • 
trar en el examen do ios deberes que 
los españoles en general, y los mo-
náiquieos liberales particularmen 
te, tenemos que cumplir para de
mostrar nuestro amor á la p.itria, 
ábrénse ante nuustros ojos esos ho« 
rizontes Indefinidos é inmensos por 
donde se dilata, iluminándolos con 
resplandores inmort>iIes la idea su-
blimedél progreso, déla perf«ccion 
de la realización del bien en la his
toria, que es el magnífico ideal que 
llena y agita la civilización moder
na y la misión hermosa y providen
cial de' hombre en la tierra. 

Y ^brense esos horizontes, porque 
esta gran palabra, cprogresoí es 
la síntesis bella ye! carácter eviden
te 4e\ siglo portentoso en que vivi
mos, como la fibra más sensible d« 
las actuales geqi^eraciones, como una 
especie de religión a que rinden cul
to los principes y los magnates, el 
rico y el pobre, culto y f4̂  que fil
tran en"^das las conciencias, que 
dominan todos los entendimientos 

^que se imponen á todas las volunta
des, y qué parece como que se res
pirar? Éagía en el aire que sostiene 
la vida en nuestro corazón. 

Ni puede ser de otro modo; por
que si la cuestión se considera des
de ese elevado pupto (Je^vista, á la 
luz de h razoij y ( | | j¡a historia,, la 
aparición del ̂ e n d'espués ée la 
anarquía es constaatementeun pro
greso, por la razón sencillísima de 
que la experiencia, siendo la gran 
niaestra lie la vida, descubre elca-
in¡n4 de la perfección, por medió de 
la saludable enseñanza de pasados 
errores. Hé áqui el estado general en 
que hoy se encuentra la sociedad 
española:, con la reaparición del ór-
^«n, |1 restablecer politicamente su 
derecho y sus tradiciones. 

El orden y el progreso, pues, lejos 
de Ser dos ideas contradictorias é 
incompatibles, ion dos ideas c exis
tentes y íj)a© naútuai^ente se nece

sitan y completan. Por eso la res
tauración monárquica, que es la 
grande afirmación del orden, no es
tá divorciada, ni puede estarlo, del 
progreso, sino que es en realidad 
una desús formas y de sus espre
siones. 

Partiendo, por consiguiente, de 
esta verdad, si los monárquicos li
berales la comprenden como noso
tros la comprendemos, claramente 
Vüián entonces señalada jlasendade 
suü deberes respecto de la patria, 
respecto de iu institución monárqui
ca y respecto de sí mismos.Debeles, 
que consisten sencillamente en huir, 
tomando por guias la razón y la es-
periencia, de los errores universal-
mente conocidos y confesados; lo 
cual constituye la esencia ^el sen
timiento genuinamente conserva
dor, como esnecesarianiente elsen-
tiínionto monárquico, sí lord Russell, 
uno de los primeros homares del 
presente siglo, dijo palabras de pro
funda verdad al declarar que «toda 
medida que borra una mancha de 
las instituciones, ó quita un justo 
motivo de (^escoritento, ó *pone re
medio á uñ mal evidente, es esen
cialmente conservadora.» 

Ahora bien; si á esta pobre so
ciedad aquejan males tan evidentes 
como inveterados, si exist̂ en eñ elía 
algunos motivos justos de descon
tento, sialguns^ mincha afea y os
curece el prestigio de sus institu
ciones, todo el empeño de los hom
bres rhonárquicos debe cifrarse en 
limpiar esa mancha, en extinguid 
ese descontento, en ari*ancar de 
ouajo lía raíz de osos males. lY hay 
que hacer y trabajar tanto, por des
gracia, en este sentidoj 

Pero la magnitud de la empresa 
no debe sembrar el desajiento en la 
voluntad, ni enervar la energía del 
corazón. Lejos de acobardarse ante 
los obstáculos, debe acometérselos 
de frente y con resolución valerosa; 
porque esta sociedad se encuentra 
estragada por el virus canceroso de 
muchos vicios, y no es dable ¡fun
dar nada sólido bobre tales cimien
tos; s i n o se procura sanearlos y 
robustecerlos.—«No, exclamaba en 
su segunda filípica el tnas ilustre 
orador de la antigüedad; no puede 

fundarse ningún poder duradero so
bre la iniquidad, el perjurio y la 
mentira: estos indignos medios se 
sostendrán por acaso una vez, un 
ipomento, y hasta prometerán el 
porvenir mas florecientej pero el 
tiempo los detiene en sus furtivos 
progresos, y al fin se desploman y 
aplastan por si mismus. Como en un 
edificio ó en un buque las partes in-
füriores son las mas sólidas, asi la 
justicia y la verdad deben ser el 
fundamento de la política.» 

iNoble y bello concepto, que nun
ca debiera olvidarse por los hom
bres ni por ios partidos! jüalyadora 
enseñanza, cuya realización coastir 
tuyeuuestro hernfioso idealIElcum-
pUajii,eiii;̂ ,de la justicia en todas las 
relaciones y en todos los momentos 
de la YJda; hé ahi cual debe ser, en 
resáfijen, la sublime y patriótica y 
generosa aspiración de todos los 
españoles, y singularmente de los 
genuínos. monárquicos. El cumpli
miento dala justicia: ó de otro modo 
como Costanzo lo expresó, conden
sándolo en esta sencilla y noble fra
se: «la política no debe ser ptra cosa 
que la moral aplicada á las ilacio
nes.» 

Y al llegar aqui, llegamos natu
ralmente al momentoen que deber 
mos descender de las abstracciones 
a la realidad histórica, para exponer 
y puntuaJizar como la teoría, la doc
trina, debe tener fácil yacabadocum-
plimiento; porque el hombre no vi
ve de abstracciones, sinódd' reali
dades, y de realidades á ve^es peno-
saa, ásperas y amargas. . 

Correó general. 
¡Madrid 9*de Febrero^ de iS^b" 

^ Según telegrama oficial recibido 
ttoyenlapreBidencia, S.M. ha llega
do a las once y cuarto próximamen-
{«.QQ la mañana sin novedad, á 
Miranda. 

El jefe carlista Dorregaray, acom-
,paft.ido de su escolta y algunas fuer
zas, ha salido anteayer mañana de 
Ohelva, con dirección á Gandesa, á 
fin de arbitrar recursos. 

í Terminada la entrevista con el 

príncipe de Vergara de que en otro 
^ lugar damos cuenta, S.M., acompa

ñado del Sr. ministro de Marina, del 
gobernador civil y délos individuos 
que componen su cuartel real, vi
sitó los hosiútales de Logroño, ea 
todos los cuales biiio donativos im-! 
portantes. 

Roma, 9. 
Garibaldi ha recibido ayer la visi

ta del ministro del Uruguay, por el 
universario de la victoria corfse^Ui-
da en S. Antonio. 

La Haya, 9. 
, Las tropas d& Atchin gozan de ma
la salud. 

El^nuevo gobernador ha salid 
ayer de'Atástórdam. 

El magnífico puente dê  hierro so
bredorado para el ferro-carril que ' 
atraviesa el Ganges en territorio da 
la india inglesa, tiene ;33 espadios 
de noventa y dos pies y seis pulga
das cada uno; las columnas de hier
ro que los^ostienen son de 16 pies 
de diamettf, y penetran en el fbndo 
del rio á una profundidad de 65 
pies debajo de la niareábaja. Es unía 
maravilla. 

Washington, 9. 
El presidente envió an mensaje 

á las cámaras OQ el cual jp^ríándo^ 
se al asunto del cArkansat», pide.-
reconocer al gobernanor de Broolcs. 

Aprobada la, l e y d e aranceles. 

Según telegrama recibido ayer de 
Logroño 3. M. fué calurosamente ñ-^ 
toreado, durante la;can«G|» 4 n e se 
encontraba lojosamente engalana-^ 
da. 

LQS balcones estaban cuajados de! 
bellísimas y distinguidas danaas qu^ 
agitaban sus pañuelos al pasar ei 
joven monarca. 

Desde la estación el rey se dirigió 
á caballo á la iglesia principal,, paca
ya puerta era esperado por el clerp. 
con palio y cruz alzada. , .^ 

Una vez dentro del templo S.k.,,, 
se cantó un solemne Te-Deum, 

Terminado este, el rey se dirigij^. 
á la casa del ilustre principe fáe . 
Vergara, con elquecelebró u^^ J¡i^;^j 
ga y cordialisíma íntk^vist^ - > 


